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A Paul, por encargarse 
del «qué hay de cena» todas las noches 
durante los últimos tres meses. 



Nota de la autora 


Publiqué mi primer libro hace diez años, en mayo de 2011. Era una novela de fantasía para jóvenes adultos llamada Anathema, el primer volumen de una serie. Unos años después, pasé a escribir romance contemporáneo y suspense (dos géneros que me encantan), pero, en el fondo, siempre supe que regresaría a un mundo fantástico. 


En 2015 comencé a abocetar una nueva historia de fantasía. Todos los años abría el archivo, añadía cosas y me preguntaba si la escribiría pronto. Pero nunca parecía ser el momento adecuado. 


Entonces vino el año 2020 y, después, el 2021, y este libro pasó a ser mi válvula de escape cuando no teníamos permitido salir a ninguna parte. Los lectores de Anathema se percatarán de que he sacado algunas cosas de esa historia: gran parte de la magia, el diseño del mundo, los Destinos, los no humanos, incluso algunos nombres. La primera escena tiene algunos párrafos directamente copiados y pegados. Quería usar las ideas que me gustaban de ese mundo y ver hasta dónde podía llegar con ellas. Pero ahí terminan las similitudes. 


Esta historia sigue un camino totalmente distinto. Para los que no hayan leído Anathema: he retirado esa serie del mercado. Mi escritura ha mejorado muchísimo desde entonces. 


No se me ocurre una forma mejor de celebrar una década publicando libros que con el lanzamiento de Un destino de ira y fuego. Es un proyecto apasionante para adultos (no es juvenil, aunque creo que no contiene nada demasiado escandaloso) y ha sido una escapatoria salvaje para mí. Espero que disfrutéis leyéndolo tanto como yo disfruté escribiéndolo.
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Prólogo


 



Año 1739 


–Ha llegado mi hora de morir –las delicadas manos de Sofie se deslizaron por el pecho de Elijah hasta rodearle la nuca. 

–Y si te equivocas... –su voz languideció, incapaz de terminar la frase. 


–¡No me equivoco! –rugió ella. Era una fiera de melena cobriza y fuerte temperamento. 


Elijah se apartó, quedándose de pie frente a una ventana cercana para contemplar el bullicio de la vida nocturna más allá de los muros del castillo. Observó los coches de caballos que recorrían las calles empedradas. Recogían a personas que salían de fiestas regadas de alcohol para llevarlas a sus casas, donde disfrutarían con abandono imprudente junto a sus parejas. Rara vez envidiaba a los plebeyos, pero esa noche apretó la mandíbula, resentido. ¿Por qué no podía tener él problemas tan triviales como esos?


La mirada de Elijah se centró brevemente en la plaza, donde todavía ardían las piras bajo los restos carbonizados de tres mujeres. Había sido la mayor matanza de la región hasta el momento. El obispo había avivado las llamas en su ferviente intento de salvar a la humanidad de la brujería. Esta vez, la iglesia había sacado a colación la plaga de topillos que destruyó las cosechas como prueba de la culpabilidad de las mujeres. La próxima, encontrarían la maligna huella de Satán en una enfermedad que asolara a los niños o en la inundación que anegara los campos de cultivo. 


Aquello escondía más verdad de lo que creía el rollizo obispo, pero Elijah sabía que la motivación de la iglesia no era erradicar el mal, sino mantenerse en el poder en una época en que estaba surgiendo un nuevo culto. 


Y esa locura se extendía. 


Como conde de Montegarde, Elijah tenía una influencia discreta sobre la iglesia. Aun así, podría haber evitado aquella matanza. Podría haberse deslizado entre las sombras de la residencia del obispo y haberle partido el cuello al presumido santurrón que llevaba la batuta. Pero su muerte prematura solo serviría para provocar una investigación y envalentonar a las masas. Rápidamente ascendería otro que tomara su lugar, morirían más mujeres en un lecho de llamas y muy pronto la atención se dirigiría a esos muros de piedra y a esa nobleza peculiar que había tomado posesión de la noche a la mañana, reclamando sus derechos. 


Después, los rumores de herejía y maldad crecerían, se multiplicarían y les saldrían dientes afilados. Sería cuestión de tiempo que se congregara una turba furiosa frente a las puertas blandiendo horcas y espadas, por lo que Elijah y Sofie se verían obligados a huir como ratas y empezar de nuevo en otro lugar lejano. 


Conocía muy bien ese ciclo. Lo había vivido de una forma u otra muchas veces. 


Así que Elijah se quedó sentado tranquilamente en su cómodo castillo y oyó los chillidos de las mujeres mientras ardían. 


Sofie se deslizó a su lado y le apartó un mechón de cabello de la frente con un dedo. 


–No puedo seguir viviendo así, escondida entre las sombras, aguardando una condena segura. 


–No te preocupes por esos fanáticos, amor mío. 


–Adele no se preocupó por ellos y mira lo que le pasó –rememoró sombríamente. 


Su querida amiga se había mudado a Londres y Sofie lloró su cadáver calcinado la primavera pasada. Elijah no necesitaba que le recordara aquello. Esa noche, ardiendo de pura cólera, Sofie había arrasado la abadía responsable de la muerte de Adele con todos sus ocupantes sin emplear más que un giro de muñeca. En todo el tiempo que llevaba vivo en la tierra, él jamás había visto un poder como ese. Era sobrecogedor y terrorífico a la vez. 


Elijah había cargado con su cuerpo exhausto y se la había llevado de allí antes de que aparecieran demasiados testigos que pudieran situarla en aquella masacre. No obstante, los últimos mensajes que le habían llegado eran preocupantes. El Gremio de los Invocadores sabía que Sofie estaba detrás de la matanza y pedía un severo castigo por su insurrección. Entretanto, los humanos buscaban a una bruja con el cabello del color de las llamas del infierno. Ya habían aparecido cuatro víctimas que coincidían con su descripción. 


No podía culparla por haber vengado la muerte de Adele. Durante su infancia, entre clase y clase, habían correteado juntas por los estrechos pasadizos de París y, más tarde, habían compartido noches de juventud y bailes por las calles, encantando a los pretendientes tanto con su belleza seductora como con su descaro. El corazón de Sofie era ardiente y su lealtad eterna. Desgraciadamente, cuando se sentía herida, sus emociones devoraban el instinto de supervivencia. 


Elijah suspiró. 


–Adele fue imprudente. Además, yo jamás permitiré que sufras ningún daño. 


–¿Y qué pasa con el tiempo? ¿También lo detendrás? –Sofie sabía perfectamente dónde apuntar para infligir el mayor daño posible con sus palabras–. La locura me llama incluso ahora, en este mismo instante. No sé cuánto tiempo podré negarme a responder. 


Él se estremeció y centró la mirada en el majestuoso roble del jardín, cuyas otoñales hojas doradas eran agitadas por una leve brisa. El mordisco del invierno empezaba a insinuarse en el aire. Llegaría dentro de quince días y despojaría al árbol de su belleza, imponiendo el descanso en la tierra. Sofie detestaba esa estación larga y lúgubre, pero Elijah encontraba consuelo en la visión del paso del tiempo. 


Bajo esa copa frondosa se situaría el sepulcro de Sofie, si no cambiaba su suerte, aunque él prefiriera la cripta bajo la capilla, donde podría custodiar mejor sus restos. 


¿Sobreviviría lo bastante como para ver la primera nevada? 


Le resultaba incomprensible que aquella mujer, que no había cumplido ni tres décadas, con la tez luminosa de la juventud y un desenfreno infantil corriendo por sus venas, pudiera escapársele de las manos. Pero sabía que la locura de la que hablaba era real. Ya la había visto apoderarse de otra como ella, hacía muchos años. No quedó más que el cascarón de la impresionante elemental que había sido: el cabello, escaso, del color de la tiza, los ojos vacíos, sus poderes inútiles. Pasó el resto de sus días prisionera del gremio, recitando desvaríos sin sentido que los escribas registraban como si fueran una profecía. 


Aunque no quisiera admitirlo, Elijah había empezado a notar señales preocupantes en Sofie: miradas apáticas, volátiles cambios de humor, conjuros involuntarios que se le escapaban de los labios. No soportaba la idea de ver a Sofie convertida en el cascarón vacío de la vibrante mujer que adoraba. 


Por supuesto, ella no tenía intención alguna de permitir que le sucediera eso. 


Un hombre salió a trompicones de una taberna y se derrumbó, borracho, justo delante de dos caballos de tiro. Elijah abrió los ojos de par en par; le levantó el ánimo la posibilidad de presenciar la muerte de un hombre pisoteado. Al menos ese problema podría rivalizar con el suyo esa noche. Se aferró a la cornisa de piedra, anticipando el momento en que los cascos de los animales se acercarían al cuerpo inerte del hombre. Faltaban segundos para que le aplastaran la cabeza como si fuera un melón maduro. Pero, en el último instante, dos hombres lo agarraron de los talones y lo arrastraron hasta un lugar seguro. Los caballos se perdieron en la noche. Malditos buenos samaritanos. 


Elijah escudriñó las calles en busca de algún individuo que se encontrara en peor situación que él, sabiendo que las posibilidades eran escasas. Acabó fijándose en una joven pareja que discutía; rápidamente pasaron de los gritos y aspavientos a un rápido rodillazo en la entrepierna del hombre. La multitud creciente de espectadores estalló en carcajadas mientras él se desplomaba, retorciéndose de dolor. A pesar de su amargura, Elijah se rio. 


Pero no había forma de distraer a Sofie. 


–Malachi me ha respondido y tenemos que actuar rápido. Ya lo has retrasado demasiado. 


–Cuando el gremio se entere, nos matarán sin pensárselo dos veces –le advirtió, como ya había hecho antes muchas veces. Esas peligrosas invocaciones estaban prohibidas por una buena razón: el acuerdo había traído la paz después de siglos de guerra entre los invocadores y los inmortales. 


–Lo hecho, hecho está –el rostro de Sofie era una máscara de sombría certidumbre–. Si se enteran, podrían castigarme. Pero si no lo hacemos estaré muerta, en cualquier caso. 


–Y yo también, poco después –sus ojos se volvieron hacia la tierra al pie del roble. Si Sofie se equivocaba, el sepulturero cavaría dos nichos allí por la mañana, porque sin ella no tenía sentido que él continuara viviendo. 


Pero aún no estaba preparado para decirle adiós. 


–Un atardecer más. 


Seguro que la locura que latía bajo esos ojos esmeralda le concedería eso, ¿no? 


Sofie no contestó de inmediato. Cuando lo hizo, su voz sonó tan cortante como una espada afilada. 


–Muy bien. 


Las capas de seda de su vestido de noche crujieron ruidosamente mientras se dirigía a la puerta. 


Pero antes de que la alcanzara, Elijah estaba al otro extremo de la habitación y tapaba la salida con la mano. 


–No puedes pedírselo a ningún otro. 


Ella lo sabía y, aun así, la forma en que le devolvió la mirada, con los ojos ardientes de desafío, le hizo temer que cometiera una estupidez. 


Sofie alzó la barbilla con determinación. 


–Entonces, debes confiar en mí. 


–No es en ti en quien no confío. –Era incapaz de librarse de ese presentimiento terrible–. ¿Acaso Malachi ha concedido a alguien alguna vez lo que quería sin exigirle todo a cambio? 


De entre todos los destinos, el Destino del Fuego no era precisamente conocido por su compasión, sino por su crueldad y su orgullo. Siempre había sido así. 


Pero Sofie había decidido que había que suplicarle precisamente a él. 


Elijah entró en cólera cuando ella le reveló que se había atado a Malachi en servidumbre. Esos lazos jamás se podrían deshacer. 


–Pero soy una elegida. La llama de Malachi corre por mis venas. 


Él suspiró, armándose de paciencia. Sofie era joven, arrogante y tenía una fe inquebrantable en aquellos a los que debía su inmenso poder. Aún no había conocido su cólera. 


Las yemas de los dedos de Sofie recorrieron la línea de su mandíbula y le invitaron a mirarla a los ojos. 


–Si no hacemos nada, pronto desapareceré. Y prefiero morir esta misma noche a perder el control mañana. Pero no voy a morir. Tú no morirás. Malachi me lo ha garantizado –insistió, sonriéndole–. Y superaremos todas las dificultades que se nos presenten. Juntos. 


Exudaba tanta confianza que Elijah ansiaba desesperadamente poder creerla. Había una razón por la que la veneraban tanto como la odiaban en el gremio. Sus poderes no tenían parangón en este mundo. 


Y aunque esos poderes finalmente se escurrirían entre sus dedos con el paso del tiempo, estaba dispuesta a sacrificarlos todos esa misma noche a cambio de una eternidad con él. Esa era la verdad, y Elijah era consciente de ello. 


–Eres insufrible, mujer –le dijo, sin el menor asomo de ira en la voz. 


–Sí, pero seré tu insufrible mujer, para siempre. 


Elijah tomó una mano entre las suyas y se la llevó a los labios. Los presionó suavemente contra la piedra blanca de su anillo y culminó el gesto con otro suspiro que ambos reconocieron como lo que era: rendición. No lo iba a retrasar más. 


Sofie se separó de él y se acercó a la amplia cama donde habían pasado tantas noches enredando sus cuerpos. Una sola vela ardía en una mesa cercana, proporcionando la única luz de la habitación, pero brillaba con fuerza e impregnaba el aire con un aroma dulce de miel. 


Observó con excitación cómo ella se despojaba de la bata y la ropa interior hasta que su piel fue un lienzo desnudo. Con una sonrisa traviesa, Sofie se subió a la cama y se arrodilló provocativamente mientras sus senos se agitaban con la respiración. Elijah era capaz de sentir su corazón palpitante y la euforia de su paroxismo. Había suplicado al Destino –exprimiendo sus poderes hasta agotarlos– y este había atendido a su llamada en el momento fatídico. 


–Quizás las creencias cristianas de estos humanos no anden desencaminadas y tú seas su demonio, traído hasta aquí para tentarlos –bromeó él, acercándose. Una Sofie desnuda y deseosa era imposible de resistir, sin importar lo sombrías que fueran las circunstancias. Ella lo sabía muy bien. 


–Entonces, más vale que nunca se crucen conmigo –sus manos se dirigieron a sus calzas–. ¿Y esto? ¿Es un requisito para la invocación? 


–Esto es mi requisito. El peaje, si quieres llamarlo así. 


Los dedos de Sofie se deslizaron hábilmente entre la presilla y el ojal y le desnudó con rapidez. Muy pronto su ropa estaba amontonada junto a la bata de seda. 


Hicieron el amor con su fervor habitual, hasta que las pieles brillaron y sus jadeos pesados se fundieron en uno solo, y sus gritos seguramente atravesaron los muros del castillo, lo que provocaría las risillas del servicio a la mañana siguiente. 


Cuando ambos quedaron saciados, Sofie se apartó el cabello húmedo del cuello y le hizo un gesto para que se acercara. 


–Que los Destinos sean misericordiosos –susurró, mirándole con un brillo irreflexivo en los ojos. Percibió en ellos la misma inquietud que le consumía a él. 


Se inclinó sobre ella y aspiró su embriagador perfume de agua de rosas, más potente después del esfuerzo. 


–Si no aquí, entonces en Za’hala. 


Aquel era un sueño estúpido, ya que era dudoso que su especie llegara a ese más allá, pero era algo por lo que merecía la pena soñar. Le arañó la piel delicada con los dientes, un mero gesto inofensivo de seducción en el pasado, pero ahora ella arqueó la espalda y lo atrajo hacia sí, tentándolo con el torrente de sangre que corría por sus venas. 


[image: ]


Sofie parpadeó, alejando la neblina de la inconsciencia, y contempló el dosel de terciopelo denso que la cubría. La luz del día se vislumbraba a través de la ventana y proyectaba sombras en la habitación. Las campanas de la iglesia repicaban, anunciando la misa temprana. El aroma tenue y dulce de humo y miel permanecía en el aire. 


Sonrió, y el miedo al fracaso se desvaneció de su pecho. Lo había conseguido. 


Notaba debilidad y pesadez en los miembros. Elijah ya se lo había advertido. Pero sentía que había cambiado ya. En su cuerpo había un nuevo latido, lento y constante. Era un nuevo amanecer para ella. Si los Destinos lo permitían, vería muchos más, acompañada del amor y la amistad, siempre a su lado. 


–¿Elijah? –graznó, con la garganta sedienta y en carne viva. Palpó el colchón en busca de su formidable figura–. Ha funcionado. Lo hemos conseguido. 


Respondió el silencio. 


Se giró a un lado y descubrió que la cama estaba vacía. Era extraño que la abandonara esa mañana precisamente, pero era posible que hubiera ido a buscar el desayuno entre el personal del castillo. Sabía lo mucho que le gustaba disfrutar de la primera comida del día en la cama, y él siempre estaba ansioso por complacerla. Aunque suponía que ahora su desayuno sería diferente, especialmente los primeros días. 


Aún sentía la chispa innata de su poder en lo más profundo de su ser, titilando y a la espera. Extraño, ya que era lo que le había ofrecido a Malachi a cambio de esa nueva forma inmortal. Intentó invocarla, pero estaba demasiado débil y la magia se mantuvo en su sitio, fuera de su alcance. Tal vez fuera un fantasma de su vida anterior, un miembro perdido que engañaba a su amo al hacerle sentir que estaba entero. 


El ardor de su garganta era insoportable. Elijah le había dicho que tendría que alimentarse rápidamente para calmar el malestar y recuperar fuerzas, y que él se mantendría a su lado para guiarla. Entonces, ¿dónde estaba? 


Se levantó de la cama. 


La visión del cuerpo desnudo de Elijah tirado en la alfombra le cortó el aliento. 


Se lanzó sobre él y le agarró de los hombros para sacudirlo. 


–¡Elijah! –gritó en vano, cada vez más aterrorizada. Notaba su piel helada contra los dedos. Algo no iba bien. Los de su especie no colapsaban así. 


Haciendo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, lo giró. 


Jadeó al ver lo que le devolvía la mirada. 


–No, no, no... –Le acarició las mejillas con las manos temblorosas. Los ojos castaños llenos de vida que le recordaban a la tierra húmeda habían desaparecido. En su lugar solo quedaba una bruma gris, vacía–. ¡Elijah! –Sacudió el cuerpo inerte con violencia, aunque sospechara que sería inútil. 


Por instinto, cerró los ojos y volvió a intentar invocar sus poderes. En esta ocasión salieron a la superficie sin ataduras. Malachi no se los había llevado, pero no podía preocuparse por eso en ese instante. Envió unos zarcillos tentativos en dirección al cuerpo inmóvil de Elijah, buscando respuestas. 


Le dio un vuelco el corazón, lleno de esperanza, ante la imagen que se materializó. Estaba vivo, vagando por una niebla espesa interminable. 


–¡Elijah! 


–¿Sofie? 


Su voz resonó en el vacío, su nombre estaba teñido de miedo. 


–¡Te veo! –gritó, deseando que la oyera. 


Con un grito desgarrador de dolor, Elijah se derrumbó en el suelo brumoso. La imagen desapareció de su mente y se cortó la conexión. 


–¡No! –bramó ella, haciendo que sus poderes fluyeran de nuevo, pero ahora la magia retrocedió en el instante en que lo tocó y se convirtió en cenizas. Una y otra vez, intentó alcanzarlo, hasta que ya no hubo nada que acudiera a su llamada: sus poderes estaban exhaustos. 


Apoyó la frente en el pecho de Elijah, gimiendo desesperada. En la época en que estuvo en el gremio había conocido lo que era ese horror. Los textos más antiguos hablaban de un lugar entre los pliegues del tiempo y las dimensiones, donde los Destinos desterraban a las almas y las condenaban a pasar la eternidad a solas en una nada que no era Za’hala ni Azo’dem, sino algo peor. Muchos descartaban su existencia, lo consideraban divagaciones de los videntes. Pero ahora Sofie sabía que la Nulidad era real y que Elijah estaba atrapado allí, fuera de su alcance. 


Esto no debía haber pasado. ¡No era lo que le había prometido Malachi! ¿Estaba observándola? ¿Disfrutaría de su dolor? 


–¡No lo entiendo! ¡Soy una elegida! –chilló, esperando que le escuchara. ¿Acaso no merecía la felicidad? Había sido más que devota. ¿No le había adorado lo suficiente? ¿Había herido de alguna forma su frágil ego? 


Puede que aquello fuera simplemente una lección. A lo mejor Malachi liberaría a Elijah de esta maldición. Se aferró a esa brizna diminuta de esperanza mientras lloraba, ignorando el hambre que sufría mientras la abrumaba el dolor y anhelaba que regresara el ayer. 


Al anochecer, temblaba de debilidad y le devoraba el dolor de la pérdida, pero, más que nada, ardía de arrepentimiento. Había sido un error confiar en Malachi. Ahora lo entendía. Y, sin embargo, no le había arrebatado el inmenso poder que ella le ofreció. Eso solo podía significar una cosa: Malachi aún no había terminado con ella. 


–Lo solucionaré –le prometió al cuerpo inmóvil de su amado en un susurro, confiando en que sus palabras llegaran al lugar donde la magia no alcanzaba–. Jamás me rendiré. 


Volvería a sentir el calor de su tacto y la ternura de sus besos. 


O moriría en el intento. 


[image: ]


Año 2020 


La esbelta figura de Sofie, que concentraba sus poderes en la oración bajo el tenue resplandor de las antorchas, permanecía tan quieta como el cuerpo que reposaba en el ataúd de piedra. A diario pasaba muchas horas ahí, de rodillas, en la bóveda ruinosa bajo la capilla, hasta que las piedras le cortaban la carne y su sangre se filtraba en el suelo. 


Casi tres siglos de súplicas. 


Casi tres siglos de promesas vacías. 


Habían sido largos años, plagados de guerras, hambrunas y soledad, aprendiendo a sobrevivir; años de ocultarse entre las sombras mientras abrazaba su nueva naturaleza inmortal. Había tenido que reinventarse a sí misma en incontables ocasiones para evitar llamar la atención: cambiar de identidad, huir de su hogar durante la noche, borrar cualquier rastro que pudiera dar pistas al gremio y al resto de sus enemigos de que Sofie Girard aún vivía. 


Durante todo ese tiempo, había continuado pidiendo clemencia a Malachi. Los otros jamás la reconocerían, aunque había intentado llegar hasta ellos. Pero estaba ligada para siempre al Destino del Fuego. 


Aunque Sofie había llegado al límite. 


Se puso de pie, sin prestar atención a los hilos de sangre que corrían por sus espinillas. Las heridas se curarían en cuestión de horas sin dejar huella, como si jamás hubieran existido. Con lentitud subió al espacioso sarcófago y se tumbó junto a su amado. 


Al principio había mantenido a Elijah a su lado, en la alcoba de las diferentes casas por las que iba pasando. No fue fácil, especialmente cuando los criados desobedientes se encontraban con lo que parecía un cadáver fresco en su cama. Los rumores de brujería la seguían allá adonde fuera y empezó a preocuparle no poder protegerlo. 


Finalmente, recuperó su primer hogar, donde residieron juntos –el castillo en lo alto de la colina– y ahuyentó a los humanos. La cripta decadente donde nadie se atrevía a aventurarse se convirtió en su refugio. 


Allí levantó un nuevo santuario donde invocar a Malachi sin temor a que la descubrieran. A veces, como ese día, sus oraciones solo obtenían el silencio por respuesta. Pero otras era recibida en audiencia. Malachi aparecía en su forma corpórea y le ordenaba que tuviera paciencia, que llegaría el día en que se reuniría con Elijah. Le había encomendado misiones extrañas a las que no encontraba ningún sentido y le había ordenado que no las cuestionara. Probablemente fueran partes de un plan mayor. De vez en cuando le exigía que se desnudara en el altar, para usarla de formas que hacían que le doliera el cuerpo y el alma. Esas visitas se hacían cada vez más frecuentes y sus exigencias más insolentes. 


Después de tres siglos, Sofie ya no creía que Malachi tuviera ninguna intención de concederle la libertad a su marido. 


Sonrió tristemente mientras le acariciaba la mejilla a Elijah. Estaba tan atractivo como el día en que se lo arrebataron. Era cruel que se conservara tan impecable; habría sido mucho más sencillo para ella si no hubiera quedado nada más que polvo y huesos. Pero así eran los Destinos: usando sus sucios trucos incluso con sus más leales vasallos. 


–Perdóname, amor mío. –Agarró el mango suave de obsidiana de la daga y observó los reflejos de las antorchas contra la hoja sagrada de metal. No estaba muy segura de si la herida que estaba a punto de infligir a Elijah lo liberaría de su maldición, pero sabía que ella sí escaparía de la suya: la maldición de la angustia eterna–. Que los Destinos sean misericordiosos –susurró, sabiendo que no lo serían. Acercó la punta al pecho de Elijah y se armó de valor para clavarla en su carne. 


Un destello en la hoja metálica detuvo su mano. Volvió a ver el brillo, que insinuaba movimiento, y oyó un sonido, como si estuvieran rascando la piedra. Había roedores en aquellos muros y gatos que los cazaban, pero no percibía latido alguno a su alrededor. Además, ninguno haría tanto ruido. 


Se le aceleró el pulso cuando el resplandor se abrió como una flor en la bóveda, iluminando las grietas del techo y los muros de piedra con una luz cálida que parpadeaba. Soltó la daga y cayó de rodillas. 


Abrió la boca de asombro ante la silueta con majestuosos cuernos incandescentes que se alzaba en el centro de la bóveda. Lo había visto en innumerables ocasiones, pero jamás así. 


–Ha llegado la hora –retumbó la profunda voz de Malachi–. ¿Eres mi leal servidora? 


Salió del ataúd y se arrodilló hasta apoyar la frente contra el suelo para rendir pleitesía al Destino del Fuego. 


–Eternamente. 


Para traer a Elijah de regreso, haría todo lo que le pidiera.





Capítulo 1


 



–¿Caviar, señorita? 

Un camarero almidonado me impide el paso entre la multitud, empujando hacia delante la bandeja. 


En una ocasión cometí el error de aceptarlo. Era mi primer encargo para Korsakov y estaba nerviosa, deseosa de integrarme en la alta sociedad, así que acepté la cuchara de cerámica con diminutas bolitas negras de la bandeja en torno a la que se congregaban los invitados como patos cuando se esparce pan. Tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para conseguir tragar esa cosa viscosa. 


Niego con la cabeza secamente al pasar junto al camarero y me dirijo a la barra de la esquina. Mi corazón late deprisa, con la constante descarga de adrenalina que siempre me acompaña estas veces. 


–Un French 75 –pido, acomodándome para contemplar el paisaje de fastuosas flores ornamentales y vestidos de diseño. Preciadas joyas me guiñan el ojo desde todos los ángulos. Teniendo en cuenta que es una gala benéfica de recaudación de fondos para combatir el hambre, resulta irónica la cantidad de dinero que cuelga de las muñecas y rodea los dedos de los asistentes. Podría alimentar a todo un famélico país durante años. 


Esta gente no tiene ni idea de cómo viven los demás, pero aprovecha cualquier oportunidad para darse una palmadita en la espalda por hacer una buena acción mientras bebe Moët & Chandon. 


Mi objetivo está a seis metros. Ha escogido un esmoquin negro que destaca su esbelta figura y se ha cortado el pelo canoso durante su visita vespertina al club de caballeros de la calle 57. Sonríe mientras contempla cómo la violinista pasa el arco por las cuerdas, tejiendo una melodía inquietante. Para el mero observador da la impresión de ser un simple aficionado a la música clásica, pero llevo investigándole semanas y sé que no es así. 


La joven violinista tiene los ojos cerrados y parece sumida en la melodía, pero entre pieza y pieza sus ojos se encuentran con los de él y se revuelve en el asiento, como si no viera el momento de sentarse a horcajadas sobre su regazo en el apartamento del SoHo que él ha alquilado para los dos esta noche. 


¿Cómo es posible que su esposa, que está a tres metros, no se haya dado cuenta de la predilección de su marido por la estudiante universitaria de ojos saltones? No me entra en la cabeza. Tal vez lo sepa y lo considere un trato justo a cambio de una vida en el Upper East Side y los dígitos de su cuenta bancaria. 


–Un instrumento precioso, ¿no? –una voz femenina con suave acento me llena los oídos. 


–Hmm –murmuro como asentimiento sin prestarle mucha atención. No hablo con nadie cuando estoy trabajando. Las conversaciones dejan un rastro, ese rastro conduce en una dirección y esa dirección podría ser una visita al fondo del río Hudson con un bloque de hormigón atado a los tobillos. 


Tomo mi copa y pongo mala cara al percatarme de la mancha de grafito de mi dedo índice. No me lavé bien las manos después de la clase de arte, pero no tiene importancia. Lo que sí tiene importancia es que me mueva a un sitio más seguro, uno donde nadie sienta el impulso de entablar conversación con la mujer solitaria de la barra. 


–¿Cuánto te paga Viggo Korsakov por robar a ese hombre? 


Me quedo helada. Noto un nudo en las entrañas cuando me giro para encararme con la persona que acaba de pregonar una información tan delicada y peligrosa. Una mujer despampanante de ojos esmeralda y melena del mismo color que un penique recién acuñado me observa con atención. No la conozco de nada. Nunca la había visto en estos eventos; estoy segura de que la recordaría. 


Tardo unos cuantos latidos en recuperar la compostura y poner cara de desconcierto. 


–No sé de qué me habla. 


Sus labios pintados de rojo se tuercen en una sonrisa cómplice, como si fuera capaz de oír las alarmas que resuenan en mi cabeza. Sin embargo, inclina la cabeza. 


–Debo de haberme confundido con otra persona. 


–Sí, desde luego. –Me encojo de hombros mostrando una sonrisa forzada mientras echo un vistazo a mi alrededor. Sea quien sea esta mujer, es distinguida, regia y atrae miradas curiosas desde todas las direcciones. Es la última persona junto a la que debería estar esta noche si quiero pasar desapercibida–. Si me disculpa...


–¿No fuiste tú la que se llevó el collar de diamantes en la gala del verano? –se inclina hacia mí y susurra en tono cómplice mientras sus ojos refulgen con picardía–. Dicen que se lo quitaste del cuello a esa mujer sin que notara nada. 


El corazón se me sale del pecho mientras me esfuerzo por controlar la expresión de mi cara. Ese golpe salió en todos los titulares aquí en Manhattan. Podría estar haciendo conjeturas. 


–Lo siento, pero no. 


Frunce la frente. 


–¿Y no fuiste tú quien le sustrajo a esa actriz un brazalete de diamantes que valía un millón de dólares la primavera pasada? 


–¿Quién demonios eres? –No puedo evitar que me tiemble la voz. Es demasiada coincidencia que me vincule al robo del Cartier en Chicago. No puede ser policía: Korsakov tiene demasiados a sueldo como para que nos enfrentemos a una investigación. 


Echa la cabeza hacia atrás y suelta una risa ronca. 


–No formo parte de las fuerzas del orden, si es lo que estás pensando. Soy... ¿cómo se dice...? ¿Una admiradora? 


Una loca, eso es lo que es. Y habla de forma extraña, como de otra época. 


–Me siento halagada, pero te equivocas de persona. –Me bebo la mitad de la copa mientras, con la mirada, busco a los dos guardias de seguridad de Korsakov por la pista de baile. Se supone que deberían estar cerca de mí en caso de emergencia, pero no los veo por ninguna parte. 


Por más ganas que tenga de huir, necesito saber qué amenaza representa esta mujer para mí. Me echo hacia delante en la barra con una actitud igual de fría que la suya. 


–Perdona, ¿cómo te llamabas? 


–Sofie –responde sin titubear. 


Un nombre falso, seguro. Pero hasta los nombres falsos pasan a ser reales si los utilizas lo bastante. Todo el mundo me conoce como Tee, diminutivo de Tarryn: así se llamaba una estafadora que conocí con quince años, en un albergue. Me acogió bajo su ala y me enseñó a robar sin que me pillaran. Al principio robaba comida, libros y ropa. Cosas necesarias. Con el tiempo, pintaúñas y pendientes; después, carteras con tarjetas de crédito y dinero en efectivo. Cuando arrestaron a Tarryn y la encarcelaron por robo de coches, asumí su identidad. 


Le sigo el juego. 


–Entonces, ¿vives en Nueva York, Sofie? 


–No. Mi marido y yo actualmente residimos en Bélgica. Hacía tiempo que no venía aquí. Casi una década, diría yo –una sonrisita se asoma a sus labios–. Elijah aún no ha visitado tu ciudad, pero creo que le cautivará. –Toma un sorbo largo y pausado de su copa de vino. Si está nerviosa, no se le nota un ápice. Cada pizca de su cuerpo desprende una confianza audaz. Normalmente lo envidiaría, aunque ahora mismo estoy absolutamente desconcertada. 


La música termina. La violinista de ojos saltones está en un rincón, guardando el instrumento en su estuche. Cerca de ahí se encuentra mi objetivo, conversando con otro hombre, pero intuyo, por lo mucho que mira el reloj, que está deseando marcharse. Voy a perder la oportunidad si no me pongo en marcha cuanto antes, y no puedo perderla. 


–¿Qué me dirías si te ofreciera el doble de lo que te paga tu patrón por el trabajo de esta noche? 


Sofie me sobresalta y me obliga a centrarme de nuevo en ella. Es inútil continuar negando que soy la ladrona que ha identificado. Alguien le ha dado información convincente y yo puedo obtener más si le sigo la corriente. 


–¿Y qué crees que voy a robar? 


Se encoge de hombros, sin apartar la astuta mirada del reflejo del espejo que hay detrás de la barra. 


–Ni lo sé ni me importa. Pero si tuviera que apostar, diría que esos gemelos tienen un valor significativo. 


Esos gemelos valen cuatrocientos mil dólares; eso fue lo que pagó el ricachón en la subasta el año pasado, pero no pienso confirmar sus sospechas. 


–Gracias por la oferta, pero me temo que debo rechazarla. 


Arquea una ceja impecablemente delineada. 


–¿El triple, entonces? 


Titubeo. Puede que empezara ganando poco, pero ahora que he demostrado mi valía, los fajos de billetes que saco tras cada trabajo compensan con creces mis gastos. ¿El triple de eso? La mayor parte de los ladrones de mi estilo habrían picado. Y serían idiotas, porque nadie contraría a un tipo como Viggo Korsakov y saldría de rositas. 


 Por otra parte, si no me presento en su despacho esta noche con los gemelos de diamantes en la mano, será mi segundo fracaso en varios meses. Y ya estoy en una posición delicada ante él. 


–¿Quién te envía? 


Toda la situación apesta a que es una trampa. Si no me encontrara justo en medio del golpe, pensaría que detrás de esto se encuentra el propio Korsakov, intentando poner a prueba mi fidelidad. 


Sus ojos refulgen de malicia. 


–Malachi. 


–No me suena de nada. –Pero desde luego que intentaré informarme. 


Examina mi rostro, como si fuera un objeto digno de estudio. 


–Observo que eres inmensamente sabia para tu edad. Y leal. Lo valoro. 


–Más bien es que me gusta seguir respirando –murmuro, dando un sorbo. Había pedido una copa como atrezzo para no llamar la atención, pero voy a tener que pedir otra para ocupar las palmas sudadas con algo. 


–Entonces es el miedo lo que te une a él. El instinto de supervivencia. 


La última década de mi vida se ha reducido al instinto de supervivencia. 


A pesar de mi velada sospecha, compadezco a esta mujer. Sea quien sea Malachi, la ha enviado aquí en una misión sin futuro. Bajo la voz. 


–Tal vez deberías seguir mi ejemplo, porque... ¿soltar por ahí el nombre de Korsakov? Mala idea. 


–Mais oui, entiendo que es un hombre peligroso. –Agita la mano como quitándole importancia y me fijo en el anillo de oro que lleva. La banda es gruesa, ornamentada, con un acabado antiguo, y la enorme piedra blanca engarzada no brilla. Si no lo estuviera llevando esta mujer, lo habría juzgado como un juguete de una máquina expendedora de chicles. 


–No te conviene mezclarte con él, créeme. 


Puede que crea que su cara bonita la protegerá, pero Korsakov es un asesino que no discrimina lo más mínimo cuando alguien amenaza su imperio. 


Vuelve a observarme con esa mirada inquisitiva, como si me midiera. 


–Entonces, ¿por qué te mezclas tú con él? 


–Porque no tengo elección. –Las palabras salen solas sin darme ni cuenta y me maldigo mentalmente a mí misma por haber soltado eso sin pensar. Hace que parezca débil y asustada, nada más que un peón en manos de otro que juega conmigo. Y supongo que es verdad, hasta cierto punto, pero yo tengo mi propia estrategia, y un as en la manga para abandonar este tipo de vida. 


–Tienes un acuerdo vinculante con él –los ojos de Sofie no muestran lástima alguna; si acaso, auténtico interés. 


–Más bien una deuda que jamás podré pagar. 


Tenía dieciocho años cuando arrebaté un diamante de la mano equivocada en un club nocturno. Al día siguiente lo llevé a la casa de empeños junto al resto de mi botín, sabiendo que Skully me pagaría una fracción de su valor, pero sin hacer preguntas. El grueso fajo de billetes hizo que saliera dando saltos de la tienda: si lo gestionaba bien, me mantendría durante meses. 


Al día siguiente me localizaron tres hombres y me arrastraron hasta un monovolumen negro. Al parecer, el anillo que había robado pertenecía a la hija de Viggo Korsakov. 


Recuerdo haber estado de pie en el despacho del almacén frente al mismísimo Viggo Korsakov, un hombre de ojos rasgados y sonrisa cruel. Uno de los fluorescentes del techo parpadeaba, a punto de apagarse, haciendo aún más siniestra la escena. Tuve que hacer acopio de valor para que no me temblaran las piernas ni se me aflojara la vejiga mientras repetía disculpas y excusas, y le rogaba que no empleara el cuchillo carnicero que descansaba tranquilamente en una mesa cercana. ¿Cómo iba a sobrevivir si me cortaban las manos? Lo único que se me da bien es robar. Y se me da verdaderamente bien. 


Lo que me ofreció, en cambio, fue un trato. Skully le había dicho que yo tenía buen ojo para valorar la calidad, que la «mercancía» que le había entregado desde hace años superaba con creces las típicas baratijas y basura que compraba a otros. Korsakov necesitaba una ladrona con mi perfil y mi talento: joven, guapa, sorpresiva y, lo más asombroso, una cuyas huellas digitales no estuvieran en el registro penal. Si aceptaba trabajar para él, me perdonaría mi grave error. 


Había oído suficientes historias en la calle sobre aquel hombre como para saber que no tenía opción si quería salir de ese almacén con mis dos manos, así que acepté su oferta. 


Eso sucedió hace tres años y, aunque no sea libre, no he tenido una mala vida. Están muy lejos aquellos tiempos en que dormía en albergues juveniles y furgonetas, en sofás o en el rincón de lectura de una biblioteca pública cuando el vigilante nocturno se apiadaba de mí. Ahora tengo un estudio coqueto en Chelsea, con una pared de ladrillo visto y una ventana que da al norte con macetas de albahaca y romero en el alféizar; y mi nevera siempre está llena de fruta fresca y carne que he pagado con mi dinero. 


Korsakov encargó a su hija –la misma a la que robé el anillo– que me transformara de gato callejero que merodea entre contenedores de basura a mujer con pedigrí capaz de pasearse por las galas benéficas de alta sociedad sin provocar una sola sospecha. Ya no me tiro el día entero rebuscando objetos de valor abandonados en los coches ni persiguiendo a idiotas despistados que no guardan bien las carteras o los bolsos. Ahora llevo una vida relativamente normal y hago uso de mis talentos tan solo cuando Korsakov me da un toquecito en el hombro y me da la entrada para una de estas fiestas, en las que me fundo con el ambiente como un camaleón el tiempo suficiente para apropiarme de las joyas totalmente aseguradas de imbéciles podridos de dinero. Así me llama: su camaleón. 


Pero al fin y al cabo sigo siendo una ladrona, y una que se siente todavía más en deuda con Korsakov que hace tres años. A menos que desaparezca una noche y me dedique a mirar por encima de mi hombro durante años, no tengo otra opción. Estoy atrapada a su lado hasta que se encuentre dos metros bajo tierra o hasta que deje de encontrarme utilidad, lo cual podría conllevar que quien acabe dos metros bajo tierra sea yo. 


Sofie inclina su copa y termina el vino antes de depositarla cuidadosamente en la barra. 


–Discúlpame. Te noto nerviosa. No te distraeré más de tu trabajo. No hagas ninguna tontería, como dejarte atrapar –me guiña el ojo y, a la misma velocidad a la que apareció, desaparece entre la multitud, dejándome afectada. 
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–Está muy cabreado –Tony tamborilea sus gruesos dedos contra la puerta del pasajero al ritmo que baten los limpiaparabrisas–. Dos meteduras de pata gordas seguidas. La lagartija de mi hermano ya no vale lo que cuesta. 


Pongo los ojos en blanco en dirección a la nuca de este patán, sabiendo que me está mirando por el retrovisor del lado y se dará cuenta perfectamente. Tony está disfrutando demasiado de que haya vuelto con las manos vacías, teniendo en cuenta que se supone que estamos en el mismo equipo. Pero no me sorprende. Fue él quien se encargaba de proteger a Anna la noche que le robé el anillo. Le valió una nariz destrozada que se curó torcida, tres costillas rotas y un descenso de rango que aún no ha recuperado. Desde entonces me desprecia, y más aún en las noches como esta, cuando se le asigna la tarea de niñera. 


La opinión de Tony me da igual, pero sé que Korsakov no pasará por alto un segundo fallo, especialmente este. Ya tenía un comprador esperando y odia tener que romper un acuerdo. 


Sin embargo, he aprendido a no mostrar miedo delante de estos tipos. Los idiotas como Tony se alimentan de él y me devorarán como coyotes aquejados de rabia hasta no dejar ni mis huesos. 


–Es tarde. Llévame a casa; mañana iré a hablar con él. 


La ira de Korsakov es abrasadora, pero se apaga muy pronto. Lo mejor es mantenerse lejos de él hasta que se calme. 


–No –la sonrisa de Tony es amplia y odiosa–. Llamó antes de que salieras. Me dijo que quería verte esta misma noche. 


–Pues vale, como quieras. –Finjo indiferencia, pero se me hace un nudo en el estómago. No augura nada bueno. En ese momento todavía no sabía si había fracasado, pero tal vez había tomado una decisión sobre mí en caso de que lo hiciera. 


Me concentro en mi respiración mientras el monovolumen serpentea por las calles de la ciudad. El resplandor brumoso de las luces de los frenos y los bocinazos incesantes de los taxis me resultan curiosamente terapéuticos. Mi objetivo se marchó antes de que pudiera acercarme a él, pero igualmente habría sido demasiado arriesgado. Doy por sentado que Sofie tiene alguna relación con los federales y, si los gemelos hubieran desaparecido esa noche, la puerta de mi estudio sería la primera que derribarían de una patada. 


–¿Y eso? ¿Es un recuerdo? –pregunta Tony. 


Se refiere a la copa de Sofie, que me llevé de la barra antes de que la retirara el camarero. La oculté bajo mi chal con cuidado de no borrar las huellas dactilares. 


–Es una copa. Sirve para beber vino. 


–Un día de estos, tu bocaza te va a traer auténticos problemas. ¿Por qué te la has traído? 


–Porque necesitaba una nueva. 


Resopla con desagrado. 


–Imbécil. 


Me la llevé pensando dársela a Korsakov cuando le hablara de Sofie: una especie de compensación tras el fracaso de esta noche. Pero, cuanto más lo pienso, más me percato de que es probable que decida que estoy en una posición comprometida. El año pasado, cuando pillaron a Rolo manteniendo una agradable charla con la DEA, Korsakov le ayudó a librarse de la encerrona con un tiro en la nuca. O al menos ese es el rumor, porque Korsakov no es tan estúpido como para asesinar con público. Pero nadie, ni siquiera la esposa ni los hijos de Rolo, han vuelto a saber nada de él. 


Tony tiene razón. Soy imbécil. Debería haberme escabullido por la puerta trasera del local mientras podía. 


Cuando veo el familiar carrito del vendedor ambulante de perritos calientes, se me revuelven las tripas. 


–¿Te importa parar un momento? 


–¿Lo dices en serio? –Tony gira su enorme corpachón y me observa con el ceño fruncido. 


–Es que me muero de hambre –miento. Dudo que fuera capaz de dar un solo bocado. 


–¡Acabas de dejar una fiesta de alta sociedad llena de comida! –gruñe de forma ostensible (siempre se queja cuando le pido que pare para algo), pero luego asiente y le hace un gesto a Pidge–. Vale, joder. Como quieras. Probablemente sea tu última cena –añade en voz baja. 


–Me lo como fuera si quieres –le ofrezco con tonito dulzón. Sé que lo único que Tony desprecia más que a mí es el tufo a perrito caliente y chucrut. 


–Ya lo creo que sí. No vas a apestar la tapicería durante una semana entera –sacude la cabeza–. Eres una rata callejera y lo serás hasta que te mueras.


–Debajo de mi asiento tienes un paraguas –me ofrece Pidge mientras bajo con cuidado la copa de Sofie. 


–Gracias. 


Pidge es un tipo tranquilo y es el más simpático de todo el grupo, pero igualmente vendería a su propia hermana por el precio adecuado. Salgo del coche con el bolso de mano bajo el brazo. Llevo un elegante vestido de satén negro con cuello halter que me lame los pies; el menos llamativo del lote de ropa de diseño del último golpe que dieron. Ni el vestido ni el chal me protegen lo más mínimo del frío gélido de noviembre, pero tal y como tengo la cabeza, apenas lo siento. 


Quiero creer que Korsakov no va a acabar conmigo. No por esto. Irónicamente y a su manera, me ha mostrado mucha más amabilidad que la mayoría de la gente. Una vez, uno de sus matones se tomó aquello de «no le pongas la mano encima a mi ladronzuela» como un simple consejo y no como una orden, e intentó violarme. Korsakov hizo que le arrancaran la piel a tiras con un látigo. Lo sé porque me obligó a presenciar el espectáculo, sonriendo tan orgulloso como el gato que deja a los pies de su amo un pájaro destrozado. Pero Korsakov no es un gato normal. Es un tigre que, de vez en cuando, ataca la mano que le da de comer. 


Pero la llamada telefónica, la exigencia de verme con o sin los gemelos... ¿Acaso sabe ya que hay una pelirroja siguiéndome la pista? ¿O se habrá enterado de mis discretos avances para conseguir un pasaporte? ¿Del dinero que he ido guardando en mi casa? ¿Del apartamento de Londres que he estado mirando para irme de alquiler? Si lo sabe, ¿considerará que es algo distinto a lo que en realidad es: un plan de huida? 


Todos mis instintos me dicen que corra. 


 Me abro paso por la acera, intentando evitar los charcos y maquinando una estrategia a toda prisa. ¿Debo quitarme los tacones y echar a correr sin más? ¿Esperar hasta que alcance una distancia segura para contar con ventaja? Podría cruzar el parque y pillar un taxi al otro lado. Sería arriesgado regresar a mi piso y sacar mi bolsa de su escondite, pero no puedo ir a la estación de tren sin ella. Dentro tengo dinero, ropa y papeles nuevos; vamos, todo lo que necesito para desaparecer. 


No me sorprende demasiado que Tony me haya dejado salir del coche. Es lo bastante estúpido y arrogante como para dar por sentado que no voy a huir. O tal vez esté deseando que intente escapar, para tener una buena excusa ante su hermano cuando me entregue maltrecha y destrozada después de darme una paliza. 


Todavía estoy decidiendo qué hacer cuando llego al puesto de perritos calientes. Alton está encorvado delante de la parrilla, girando una salchicha sobre el fuego. 


–¿Sí? –gruñe antes de levantar la vista. De inmediato me reconoce–. Hacía tiempo que no te veía por aquí. 


Han pasado unos cuantos meses. 


He dejado muy atrás a la chiquilla desgarbada con el pelo decolorado y los ojos delineados que le robaba perritos, pero una vez me dijo que no importaba cuánto maquillaje llevara ni el color de mi cabello: para reconocerme le basta con ver mis ojos azules. Le recuerdan a los veranos de su infancia junto al mar Adriático. 


–He estado liada. –Me atrevo a mirar por encima del hombro hacia el monovolumen que me espera con los intermitentes puestos y que está provocando los pitidos de todos los vehículos que vienen por detrás. Tony es incapaz de subir un tramo de escaleras sin acabar jadeando; posiblemente pueda correr más rápido que él incluso con tacones. Pero Pidge es lo bastante listo como para dar la vuelta y alcanzarme al otro lado de la manzana. 


Alton abre la boca para decir algo, pero la cierra de nuevo. Ya sé lo que está pensando. Es lo que piensan todos mis conocidos de antes: que estoy triunfando como prostituta de lujo. Nunca me he molestado en corregirles. Es más honorable vender lo que te pertenece que lo que arrebatas a otros. 


–Me alegro de saber que sigues dando guerra –dice finalmente. 


Posiblemente no por mucho tiempo. 


Si voy a comer a un banco del parque, tendré más posibilidades de huir sin que se den cuenta al instante. Puede que tenga el tiempo suficiente. 


–¿Te pongo lo de siempre? –levanta una salchicha de casi dos palmos entre las pinzas metálicas y sonrío. 


–Sí. 


–¿Otro para él? –Hace un gesto con la cabeza, enarcando interrogativamente las cejas. Sigo su mirada y veo el bulto de mantas en la acera a cuarenta metros de distancia. La sorpresa hace que se me olvide por un instante mi plan de huida. 


–¿Ese es Eddie? ¿Ya han pasado seis meses? 


–Sí. Lleva rondando por aquí un par de semanas. 


–¿Y...? 


Alton se encoge de hombros. 


–Aún no ha espantado a mis clientes. Aunque creo que está peor de la vista, eso sí. 


Puede que el tiempo en prisión de Eddie le haya ayudado cuando nada más lo hizo. 


–Ponme dos perritos, por favor. 


Siempre compro otro más cuando Eddie anda cerca. Alton da por sentado que Eddie me importa, pero jamás ha intentado indagar nada. 


Cuelo un billete de veinte bajo el servilletero y le hago un gesto para que se quede con el cambio, como siempre. He perdido la cuenta del número de veces que el amable vendedor de perritos me dio de comer gratis cuando me moría de hambre y no tenía dinero. 


Agarrando los dos perritos con una sola mano mientras me cobijo bajo el paraguas, me dirijo hacia Eddie, ignorando el claxon de advertencia desde la acera. Cuanto más me acerco, más fuerte es el hedor a orina y sudor rancios. 


–Hola, Eddie. 


El hombre levanta la vista de su edredón sucio y entrecierra los ojos por la lluvia. O tal vez esté intentando ver lo que tiene delante con su vista dañada. Le han cortado el pelo y la barba en la cárcel, así que no se le ve tan desaliñado como la última vez, y ha engordado algunos kilos. Sin embargo, ha perdido otro diente por la caries. 


–¿Eres tú? 


Noto un nudo doloroso en la garganta. 


–Sí –al menos esta noche me reconoce–. ¿Cómo va todo? 


–Ya no me dejan entrar en St. Stephen –refunfuña. 


–Eso es porque amenazaste con matar a un voluntario. Por eso fuiste a la cárcel. 


Me reconfortaba saber que tenía un lugar cálido y seco donde dormir y tres comidas al día, aunque fuera por cortesía de la cárcel del condado. 


–Intentó envenenarme. Lo vi con mis propios ojos. 


Me muerdo la lengua y contengo el impulso de recordarle que lo que le echó en el pastel de carne ese hombre –un profesor voluntario en el comedor– no era más que perejil. Y no es por su falta de visión; Eddie delira tanto que se niega a escuchar otra versión que no sea la suya. 


–Toma. Te he traído una cosa. 


Le tiendo los dos perritos calientes y entrecierra los ojos mientras los examina sin mover un dedo. 


Suspiro con fuerza. 


–Venga, papá. Soy yo, Romy. Tienes que comer algo. 


Tras un largo instante, extiende una mano mugrienta y los acepta. Se guarda uno para más tarde debajo de la manta y le quita el aderezo al otro a golpes con el pulgar sucio. El chucrut y la mostaza salpican la acera al lado de mi tacón y algunas gotas amarillas me manchan el dobladillo del vestido. 


–Bueno, ¿va todo bien? ¿No tienes dolores, bultos ni nada que tenga que ver un médico? 


Es un hombre de cuarenta y nueve años que podría pasar con facilidad por uno de setenta. La década viviendo en la calle le ha envejecido mucho más que los años. 


–Cuidado con los demonios. Especialmente con los que tienen los cuernos retorcidos. Están aquí, entre nosotros, vistiendo nuestra piel. 


La estúpida esperanza que albergaba se evapora al instante. Nada ha cambiado. 


–Lo tendré. Claro que sí. 


Antes me destrozaba ver a mi padre así. –Subido encima de cajas de leche, de bancos del parque, desvariando sobre los monstruos que acechan entre las sombras y se alimentan de almas humanas–. Me hería, cuando aún tenía frescos en la memoria los recuerdos de nuestra antigua vida. 


Hace mucho tiempo, vivíamos en un apartamento de dos habitaciones en East Orange, Nueva Jersey. Mi padre era supervisor de la cadena de montaje de una fábrica de tornillos y pernos, y mi madre trabajaba en un supermercado. Yo iba a clases de natación y jugaba al fútbol. Cenábamos a las seis en punto de la tarde y todos los otoños íbamos a una granja a buscar durante horas las calabazas perfectas para Halloween. 


Perdí a ese padre la noche que presenció el brutal asesinato de una mujer en el aparcamiento de su trabajo. Aseguró que el culpable era un monstruo siniestro con alas y cuernos retorcidos que la destrozó con las garras, y que una bruja que manejaba llamas con las puntas de los dedos lo mandó de regreso al infierno. 


Después de aquello, jamás volvió a ser el mismo. Cayó en una espiral de alucinaciones y paranoia que ningún doctor pudo explicar y ningún medicamento curar. Perdió el trabajo, perdimos el piso y, finalmente, no era seguro estar cerca de él. 


Intentamos conseguirle ayuda, pero no teníamos dinero y el sistema para los pobres es una red de seguridad llena de agujeros por los que fue cayendo, uno tras otro, hasta que aterrizó en la calle, donde lleva desde entonces. 


Pasé unos años enfadada, fingiendo que no existía, y otros reconcomida por la culpa intentando ayudarle: pidiendo citas al médico a las que se negaba a ir, encontrando pisos donde no se quedaba y comprando ropa que perdía. 


Ahora, lo único que me queda y puedo darle es un corazón vacío, comida barata y algunas frases amables cuando me cruzo con él en la calle. Tengo mis propios problemas. 


–Tengo que irme. 


Delante tengo un caminito estrecho entre los arbustos, junto a un contenedor de basura. Si finjo que voy a tirar el envoltorio, podría ganar un poco de ventaja. Pidge y Tony irán directos a mi piso en cuanto vean que no vuelvo, pero si espero unos días, podría regresar, coger mis cosas y huir. 


–Vino tu madre –dice mi padre entre bocado y bocado–. Preguntó por ti. 


Siempre me escuece oír hablar de ella, pero me pongo la armadura de inmediato. Sé que de vez en cuando me busca. 


–¿Continúa con esos? 


Asiente. 


Aprieto las muelas hasta que rechinan. 


–Aléjate de ella. –Ya no le echo la culpa a mi padre por la enfermedad que me lo arrebató, pero mi madre eligió voluntariamente abandonar a su hija; escogió los monstruos y jamás se lo perdonaré–. Cuídate, ¿vale? 


Coloco el paraguas contra el seto, a su lado, para que le resguarde un poco. Además, será más fácil correr sin él. 


–Ve a St. Vincent y pregunta por Sam. 


–¿Sam? 


A veces mi padre me escucha y busca refugio. Nunca se queda mucho tiempo, pero algo es algo. 


–Sí. Sam. Dile que eres un amigo de Tee, ¿vale? Tee. No Romy. No conoce a ninguna Romy. –Nadie la conoce–. Es buena gente. No va a intentar envenenarte, así que no le amenaces, ¿de acuerdo? Tengo que irme ya... 


La mano de mi padre sale disparada y me agarra la pantorrilla con una fuerza sorprendente. 


–Ten cuidado con el demonio del pelo de fuego. Te está dando caza –sisea, escupiendo trozos de panecillo y carne. 


Un escalofrío de nervios atraviesa mi espalda. Estoy acostumbrada a oír los desvaríos de mi padre, pero siempre se centraban en lo mismo: un monstruo siniestro con los cuernos negros y retorcidos. Esto es nuevo, y al instante me recuerda a la misteriosa mujer pelirroja del vestido verde. 


–¿A qué te refieres con pelo de...? 


–¿Pero qué coño haces? –grita Tony, sobresaltándome. No le he oído acercarse–. Estamos ahí esperándote y tú hablando con esta escoria –resopla mirando a mi padre. 


Pero Eddie no le presta atención. Clava sus ojos en los míos como si me suplicara que le escuchara. Me aprieta más fuerte. 


–La cierva dorada ha estado aquí. Sabe lo que eres... 


La bota negra de Tony impacta contra la mandíbula de mi padre y le derriba con un chasquido repugnante. 


–¿Qué cojones? –No me lo pienso dos veces: le golpeo con fuerza. Mi puño estalla de lleno contra la nariz de Tony y el crujido de sus huesos contra mis nudillos me resulta de lo más satisfactorio. 


–¡Puta! 


Me agarra del bíceps con una mano mientras se aprieta la cara con la otra. La sangre chorrea por su boca.


Le doy una patada en la espinilla para liberarme y ver cómo se encuentra mi padre. Está tumbado en la acera fría y húmeda, gimiendo. Seguramente tiene la mandíbula rota. 


–¡Me haces daño! –grito. 


–Y más que te voy a hacer. –Tony me aprieta más fuerte mientras me empuja hacia el bordillo. Pidge ha acercado el monovolumen para recogernos–. Mi hermano acaba de llamar. Quiere que vayamos ahí ahora y va en serio. 


Todos los años que he pasado en la calle me han enseñado a defenderme, pero nada de lo que sé me ayudará a librarme de las garras de Tony. Pesa más de noventa kilos y es demasiado fuerte. No tengo alternativa. Meto la mano en la raja de mi vestido y saco de la funda el cuchillo que llevo en el muslo. 


–Ni de coña. –Tony se mueve muy rápido para ser un tipo tan grande y estar herido. Me rodea el cuerpo con su musculoso brazo, inmovilizándome, de forma que mi espalda queda contra su pecho–. ¿Qué crees, que no sabía que llevabas ese cuchillito de mantequilla? ¿Qué piensas hacer con eso, eh? –me aprieta la muñeca con la mano ensangrentada. 


Chillo cuando un relámpago de dolor asciende por mi brazo y aflojo el agarre. El cuchillo cae en la acera, lejos de mi alcance, y quedo indefensa mientras Tony me arrastra hasta la puerta del monovolumen. 


Alton rodea su carrito. Lleva colgando de la mano el bate de béisbol que tiene para protegerse. 


–¿Tee? ¿Necesitas ayuda? 


Tony se ríe entre dientes. 


–Vuelve con tus perritos calientes si sabes lo que te conviene. 


Alton se para en seco y me mira. Sus ojos reflejan su lucha interna y sé lo que está pensando: tiene mujer y dos niños esperándole en una casa a la que quiere regresar. Pero tampoco se va a quedar de brazos cruzados mientras me llevan a rastras hasta un coche mientras grito y pataleo. 


Tony no va de farol: le piensa pegar un tiro con la Glock que lleva bajo la chaqueta. Dejo de luchar y meneo la cabeza, advirtiéndole a Alton que se aleje. 


–No te preocupes, todo irá bien. 


–Yo no estaría tan seguro. –Tony me empuja, me mete en el asiento trasero del monovolumen y sube a mi lado para asegurarse de que no me muevo del sitio. 


Lo último que oigo antes de que cierre la puerta es el grito desarticulado de mi padre: 


–¡Encuentra a la cierva dorada! 





Capítulo 2 


 



Las principales operaciones de importación y exportación de Korsakov se realizan en un almacén gris del puerto de la ciudad, donde entran y salen contenedores cargados de mercancía mientras se untan bien las manos de las autoridades portuarias para que todo transcurra sin sobresaltos. El local está protegido con vallas, cámaras en todo el perímetro y, de noche, por un montón de hombres armados. 

Siempre he detestado venir aquí, pero esta noche resulta inquietantemente similar a la de hace tres años, cuando estaba segura de que no saldría viva, o al menos no con todos los miembros unidos a mi cuerpo. 


No ayuda que el imbécil que camina delante de mí vaya silbando la siniestra melodía de Kill Bill. 


Tony se detiene el tiempo suficiente para girarse y dedicarme una sonrisa despiadada, pero se le tuerce en una mueca de dolor muy reconfortante para mí. Ha dejado de sangrarle la nariz, pero la tiene roja e hinchada. Si fuera listo, iría al hospital para que esta vez se la arreglaran bien. 


Si fuera listo, claro. 


Le ignoro, a él y al dolor palpitante del brazo en el punto en que me apretó con demasiada fuerza, y me concentro en la explicación que he ideado de camino. Es mejor que la historia sea simple y vaga, y que Korsakov se centre en lo mucho que me valora. Siempre ha alabado mi instinto.


Había gente mirándome. No era seguro. Me habrían pillado. 


Solo jugaré la carta de Sofie si fuera absolutamente necesario. 


–¿Y eso? –pregunta Pidge, frunciendo el ceño al ver el monovolumen blanco aparcado junto a la puerta. Hay dos hombres con expresión pétrea sentados en los asientos delanteros. Nos observan mientras pasamos y su mirada hace que se me erice el vello de la nuca. 


Tony se encoge de hombros de forma despreocupada. Quienquiera que sea el dueño del vehículo estará dentro, y no se encontraría allí a menos que Korsakov lo hubiera permitido. Además, seguramente los guardias armados que rodean el almacén ya los tienen en el punto de mira. 


Tony marca el código de seguridad que abre la cerradura de la puerta de acero. 


Contengo la respiración, preparándome para enfrentarme a la voz de Korsakov. Cuando está enfadado, sube el volumen al máximo y se le oye desde la otra punta del cavernoso almacén. 


En cambio, nos recibe el silencio. 


–¿Dónde está todo el mundo? 


Las llaves de Pidge tintinean en la punta de sus dedos mientras avanzamos por el pasillo. A ambos lados hay corredores llenos de palés con las carretillas elevadoras paradas. 


–En la oficina –replica Tony, y sube la voz–. ¡Eh! ¡Ya estamos aquí! ¡Y te hemos traído tu lagartija! 


La única respuesta es el eco de su voz atronadora. Camina un poco más despacio, dubitativo. Por fin ese patán parece empezar a sentir la inquietud que hormiguea por mi piel desde el instante en que entramos. 


Tony le hace un gesto con la barbilla a Pidge y ambos sacan las armas. Pidge me dice que me ponga detrás de él con un movimiento de cabeza. No discuto. Estoy encantada de usar su cuerpo de escudo mientras busco la oportunidad de huir. 


Los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos mientras nos dirigimos al fondo del almacén. La puerta de la oficina está entreabierta. Pidge la empuja y se abre con un chirrido. 


Se me escapa una exclamación ahogada. 


El despacho de Korsakov es alargado, estrecho y sin ventanas, forrado de archivadores donde se guardan décadas de papeleo. Normalmente huele a café torrefacto y a tabaco humeante. 


Ahora apesta a muerte. 


Los cuerpos están tirados por el suelo, con heridas abiertas que chorrean sobre la moqueta barata de color azul. Las salpicaduras de sangre, que tienen forma de arcos, decoran las paredes beis como una siniestra performance artística. Hay cuatro hombres muertos, incluyendo a Korsakov, que está tendido de espaldas, con la garganta rebanada de oreja a oreja. 


Y, en el centro de la carnicería, sentada con las piernas cruzadas en la silla de Korsakov, hay una mujer de cabello cobrizo que nos contempla con una sonrisa burlona. 


Tony y Pidge alzan las pistolas. 


Sofie se mueve tan rápido que no me da tiempo a ver que ha salido volando contra ellos. Sueltan las armas al unísono y se agarran los antebrazos, aullando de dolor. 


Desorbito los ojos al ver las dagas gemelas que sobresalen de sus muñecas. 


–No –dice Sofie simplemente. 


No luches, no huyas... No. 


No podría aunque quisiera. Estoy congelada en el sitio. 


Un débil gemido hace que baje la vista. Korsakov sigue vivo, pero no por mucho tiempo. Este hombre daba la impresión de ser un huracán imparable, un vórtice en torno al que orbitaban los demás, incapaces de resistir sus órdenes. Le bastaba con una palabra y una mirada amenazante. Ahora está desvalido. Lo han atravesado con la espada que descansa en su escritorio y mancha las pilas de papeles de escarlata. 


¿En serio hay gente que sigue usando espadas? 


–¿Quién demonios eres? –logra articular Tony entre dientes. La daga se le ha clavado en el centro de la muñeca derecha, justo donde empieza la palma. Ha seccionado nervios importantes, estoy segura. 


–Alguien con quien tu patrón no estaba dispuesto a negociar. –Al igual que en la barra, Sofie parece tranquila y serena, sin un ápice de miedo. Ha cambiado el vestido esmeralda por uno enteramente negro que resalta el rojo intenso de su cabello–. Espero que seáis más inteligentes que él. 


Tony y Pidge echan un vistazo a la oficina, supongo que buscando pruebas de que no ha matado ella sola a cuatro hombres armados tan solo con una espada. Tal vez lo hayan hecho los dos tipos que estaban sentados en el coche en la entrada. Pero la velocidad y precisión que demostró cuando arrojó las dagas me hacen pensar que es perfectamente capaz de haberlo hecho ella sola. Eso y más. 


Se me revuelven las tripas cuando me fijo en los cuerpos, con las pistolas al lado. Todos sacaron las pistolas y todos están muertos. 


La última chispa de vida se ha esfumado ya de los ojos de Korsakov. 


–¿Negociar qué? –Tony se fija un instante en el cuerpo de su hermano mayor. ¿Sentirá pena por su pérdida? 


La intensidad de la mirada de Sofie hace que se me pare el corazón. 


–Ella. 


Ten cuidado con el demonio del pelo de fuego. Te está dando caza. 


Aparto de mi mente los desvaríos de mi padre. 


–¿Quieres a esta? –hay incredulidad en la voz de Tony–. ¿Para qué? 


–Eso no es de tu incumbencia –me mira y una ligera sonrisa de complicidad se dibuja en sus labios–. Digamos que solo ella puede ayudarme con un asunto. 


¿Qué necesitará que robe para que le merezca la pena todo esto? Repaso mentalmente nuestra primera conversación. ¿Se marchó de la gala solidaria teniendo en mente venir aquí y matar a Korsakov? Tuvo que ser así. Si hubiera aceptado su oferta y me hubiera marchado con ella, ¿los habría dejado en paz? 


¿Quién es esta mujer? 


Tony se lame los labios. 


–¿Cuánto me ofreces por ella? 


Los mocasines italianos de ante de Korsakov siguen calientes y Tony ya está intentando meter sus sudorosos pies dentro. Con todos los demás muertos, seguramente él sea quien herede esto. Si sale vivo de aquí... Y, por la forma en que Sofie le mira, lo pongo en duda. 


–¿Por ella? –Sofie inclina la cabeza–. No está a la venta. Me temo que me has entendido mal. A tu patrón le ofrecí perdonarle la vida si la liberaba de la deuda que había contraído con él. Estúpidamente, se negó. Ahora está muerto y ella ya no está vinculada a él. Simplemente os estoy dando la opción de permitir que nos marchemos pacíficamente o de que perdáis la vida. 


Tony la mira con desprecio y, por un instante, creo que se va a lanzar contra ella. Casi deseo que lo haga. 


–No seas idiota –murmura Pidge en tono de súplica, agarrándose el brazo herido. 


–Vale –Tony resopla en mi dirección–. De todas formas, no es más que una zorra inútil. 


El rostro de Sofie se endurece, su mirada desciende hasta los moretones oscuros que están tomando la forma de unos dedos carnosos en mi bíceps y entrecierra los párpados. 


–Quizás no deba ser yo quien tome la decisión –se incorpora y rodea el escritorio, sosteniendo en su delicada mano la empuñadura de la espada ensangrentada–. ¿Les permitimos que sigan respirando o no, Romeria? 


El estómago me da un vuelco. Sabe mi verdadero nombre. ¿Cómo demonios conoce mi verdadero nombre? 


–¿Qué decides? ¿Vivirán? –Sofie aprieta la punta de la hoja contra la garganta de Tony–. ¿O morirán? 


Este pone una mueca cuando una gota de sangre brota de su piel en el punto donde le está clavando la punta afilada. Sus ojos azules van hacia los míos y, junto a la mezcolanza habitual de odio y rabia, descubro miedo. 


Aparto la vista, incapaz de digerir todo esto. Tony es un degenerado y un cabrón. Esta misma noche ha herido a un hombre indefenso sin motivo. Quería verme sufrir, incluso que me asesinaran. Merece estar tirado junto al resto de cuerpos sin vida. 


Se me van los ojos a los cadáveres. Irving tenía una novia embarazada. Los gemelos de Gavin se reían mientras se escondían detrás de la valla y disparaban a los transeúntes incautos con pistolas de agua. Mark acababa de comprarse su primera casa con su mujer. Korsakov ha dejado una hija que estará destrozada. Son hombres a los que jamás calificaría como «buenos», pero igualmente serán llorados. 


Puede que sea una ladrona, pero nunca seré un verdugo. 


–Déjalos marchar. 


Sofie aguarda unos instantes y después baja la espada con un suspiro hondo. 


–Tienes compasión cuando yo no la tendría. Admito que es una cualidad que admiro y aborrezco a partes iguales –ambos sueltan el aire lentamente–. Si sois mínimamente inteligentes, os quedaréis aquí hasta que nos hayamos ido. 


Tony tiembla de rabia, pero, por una vez, tiene suficiente sentido común como para mantener la boca cerrada. 


Sofie pasa por delante de ellos sin alterarse lo más mínimo. 


–¿Nos vamos? 


Por el tono, parece que me esté invitando a tomar una copa. Es como si no acabara de matar a cuatro hombres y diera por sentado que voy a estar dispuesta a trabajar para ella ahora que Korsakov está muerto. Supongo que así es, porque es evidente que hará cualquier cosa para conseguir lo que quiere. 


No tengo otra opción, igual que hace tres años con Korsakov. He cambiado un asesino por otro y debo seguir adelante hasta que pueda alejarme de ella. 


Dejamos a Pidge y a Tony con las dagas clavadas en las muñecas en medio de un despacho lleno de cadáveres. Es como si mis piernas fueran de otra persona mientras me impulsan hacia delante, paso a paso. A cada instante vuelvo la vista, esperando encontrarme a Tony apuntándome por la espalda. Pero no aparece nadie en la puerta. 


Sofie no mira atrás ni una sola vez. 


–Se lo advertí. Ojalá me hubieran escuchado –sacude la cabeza–. Pero ese tipo de hombres nunca lo hace. 


–Tony avisará a los hombres de fuera –me percato de que estoy hablando; mi voz suena hueca–. Nos dispararán en cuanto salgamos por esa puerta. 


–Mis guardias ya se habrán encargado de ellos. No hay problema. 


Claro. Los dos tipos siniestros del monovolumen. Contemplo la espada que tiene entre las manos y el rastro de sangre sobre el cemento. 


–¿Quién se encargó de los tipos de la oficina? 


Me echa una mirada rápida. 


–¿Qué quieres que responda? 


–¿La verdad? 


–Aún no te he mentido. 


–¿Y cómo quieres que lo sepa? 


–Eres una chica lista, Romeria. Creo que sabes muchas verdades –continúa hablando en voz baja–. Más de las que crees. 


–¿Cómo sabes mi auténtico nombre? ¿Te lo dijo Korsakov? 


Creía que no lo sabía, pero es capaz de averiguar cualquier cosa. Era capaz. 


–Me lo dijo Malachi. Me dijo muchas cosas antes de enviarme en tu busca. 


¿Conozco a ese tal Malachi? ¿Le conocí en las calles? ¿Por qué ha mandado a Sofie tras de mí? 


Estoy a punto de hacerle esa pregunta en voz alta cuando continúa hablando. 


–No voy a hacerte daño, pero no intentes huir. 


Ahí está la amenaza, no del todo sutil. Puedo acompañarla voluntariamente –o no–, pero tengo que hacerlo y lo haré. 


–¿Y por qué tanto lío? ¿Por qué no me obligaste a ir contigo en el hotel? 


–Lo pensé –admite ella–. No tenemos demasiado tiempo que perder, pero prefería que vinieras voluntariamente, y está claro que ese hombre te tenía acorralada –suspira, como si se hubiera librado de una molestia sin importancia y estuviera aliviada de haberla dejado atrás–. Consideré que, si te ayudaba con tu problema, estarías más dispuesta a ayudarme con el mío. 


Yo no diría que esto es voluntariamente. 


A lo mejor es porque tengo el cerebro embotado por la situación, pero nada de esto tiene ni pizca de sentido. Soy una ladrona. Una muy habilidosa, sí, pero nada más. Ni siquiera fui capaz de defenderme de Tony, mientras que Sofie y sus hombres han acabado con un importante sindicato del crimen en cuestión de minutos sin sufrir un solo rasguño. 


–Está claro que puedes conseguir lo que desees sin mi ayuda, así que... ¿qué quieres de mí? 


–No es cuestión de desear, sino de necesitar –Sofie se gira y me mira a los ojos. La coraza de confianza con la que se cubre se quiebra un instante lo bastante largo para que vislumbre lo que hay detrás: una desesperación cruda–. Necesito que salves a mi marido. 





Capítulo 3 


 



–Seguro que dispongo de una muda de ropa adecuada para ti entre mis pertenencias. 

–No hace falta. 


Enarca una ceja mirando el barro y la mostaza del dobladillo de mi vestido. Estoy segura de que no necesita fijarse demasiado para encontrar también manchas de la sangre de Tony. 


–Como desees. 


Vuelve la vista al periódico. Lo desdobló cuando aceleraban los motores del avión privado, preparándose para el despegue, y lo está leyendo página por página. La única persona que conozco que se tomaba la molestia de leer un periódico entero en lugar de hojear titulares interesantes era Korsakov. 


Cuando salimos del almacén, todos los guardias armados habían desaparecido y los dos guardaespaldas de Sofie estaban esperando en el monovolumen con las manos empapadas de sangre. En ese instante se esfumó de mi mente cualquier esperanza de escapar. 


No intercambiaron una sola palabra. Se limitaron a asentir cuando Sofie les ordenó que nos llevaran al aeropuerto. Ahora están apretados en sus asientos, junto a nosotras, con las camisas negras arremangadas, y se dedican a limpiar y pulir todo un arsenal de armas blancas con precisión metódica. 


Hay dagas y espadas de distintos largos y formas, algunas con empuñadura sencilla y funcional, como el cuchillo que perdí esta noche, y otras con dorados y joyas incrustadas que habrían hecho salivar a Skully. Apoyada a un lado de la cabina se encuentra una ballesta, y varios elegantes carcajs al lado. 


–No usáis pistolas –se me escapa el pensamiento en voz alta. 


–¿Dónde estaría la gracia? –responde el hombre que tengo a la izquierda con voz grave y áspera. Me mira por primera vez a los ojos y descubro un brillo depredador en sus iris dorados. 


Aunque jamás fuera testigo, sé que Korsakov asesinaba gente. Le ponía furioso la traición y culpaba a su víctima de haberle obligado a vengarse. Pero las semanas posteriores a la desaparición de alguien, Korsakov se comportaba de forma solemne. Creo que, en el fondo, muy en el fondo, a pesar de lo mucho que lo justificaba, le atormentaba arrebatar una vida. 


No veo indicio alguno de remordimiento en los ojos que me observan ahora mismo, y la forma en que recorren mi cuello y mi pecho me hace arrebujarme en la manta de lana. 


Desvío la atención a la ventanilla que tengo al lado, por donde entra el zumbido constante de los motores. Muy por debajo, las luces de la ciudad se borran en la distancia. Nunca había subido a un avión, y mucho menos a uno privado. Por eso, cuando el monovolumen se detuvo al lado, no pude evitar la intriga. 


–¿Adónde vamos? 


–A mi casa. 


Bélgica, si lo que me dijo antes era cierto. A pesar de todo, una sonrisa asoma a mis labios. 


–Esto te agrada –comenta Sofie, alzando la vista por encima del periódico. Me observa atentamente. La mujer sociable y maliciosa de la barra del bar ha desaparecido. Cuida tantísimo sus expresiones y su tono de voz que me resulta imposible adivinar su estado de ánimo. 


–No conozco Europa. A ver, quería ir, algún día. 


Korsakov me exigía que me encontrara siempre a una hora de distancia, a menos que estuviera robando algo para él, así que no existía la posibilidad de hacer una escapada a Londres o a Roma. La verdad es que creo que le preocupaba que me fuera a alguna parte, por si no regresaba. 


No puedo creer que esté muerto. Jamás me gustó ese hombre, pero me importaba que me apreciara. Quién sabe lo que sentiré cuando se pase la primera impresión, si habrá algún sentimiento además del alivio. 


–No temas. Pronto conocerás muchos lugares nuevos –Sofie se asoma a su propia ventanilla–. Yo no salí de mi ciudad natal, París, hasta que cumplí veintiún años. La misma edad que tienes tú ahora. Entonces fue cuando conocí a Elijah. Deseaba mostrarme el mundo entero. 


¿Y nunca ha estado en Nueva York? 


Sabe qué edad tengo. O el hombre para el que trabaja lo sabe. 


–Entonces... ¿trabajas para Malachi? 


Por más que diga ese nombre en voz alta, no me resulta nada familiar. 


–Le sirvo, sí. Muy pronto, todo cobrará sentido –hace una pausa–. Romeria es un nombre bonito. Especial. 


Trago saliva, incómoda. Hace años que no reconozco mi nombre real; pertenece a otra vida. 


–Es Romy. 


–Me pregunto por qué lo eligieron tus padres –reflexiona en voz alta, en un tono que me hace pensar que ya tiene alguna pista. 


–Nunca me lo dijeron –miento. Mi madre me dijo que lo soñó antes de que yo naciera. 


–¿Sabías que significa «peregrinación» en español? 


–No. Será una coincidencia. 


Dudo que mis padres fueran capaces de juntar más de diez palabras en español. 


–Viaje a una tierra extranjera –recita como si fuera una definición, todavía mirando por la ventanilla. 


–¿Como Bélgica? 


Frunce los labios. 


–Sin embargo, la palabra en español tiene más bien una connotación religiosa. Hubo una época en que los humanos realizaban largos viajes espirituales en busca de la verdad y el sentido de la vida, y entregaban ofrendas a su dios –su tono deja claro que lo encuentra ridículo. 


Pero lo que me hace enarcar las cejas es la palabra que ha empleado. 


–¿Los humanos? 


–Es curioso lo que hacemos en nombre de nuestros dioses y de nuestra propia salvación. ¿Sabías que antes condenaban a las mujeres a la hoguera porque se las consideraba brujas que adoraban al diablo? 


Se me encogen las tripas. 


–Incluso hoy en día hay quien busca una verdad que no puede ver, una verdad que teme. Hay quien mata en nombre de su dios, considerando que hace su labor en la tierra –se aparta de la ventanilla y me taladra con sus ojos penetrantes–. Pero eso ya lo sabes, ¿me equivoco? –intuyo hacia dónde va la conversación que Sofie dirige con tanta soltura–. Tu madre... 


–Está muerta. 


Se me dispara el pulso y retumba en mis oídos mientras mis ojos se afilan tanto como los suyos. La estoy desafiando a llevarme la contraria. 


La única reacción ante mi mentira es un leve movimiento de una ceja. 


–Veo que he encontrado una grieta en tu coraza. Entonces, ¿no apoyas su causa? 


Sabe lo de mi madre. Por supuesto que lo sabe, joder. Controlo la expresión de mi rostro. Si pierdo los nervios, solo pareceré más vulnerable. 


–¿Con «causa» te refieres a su secta de psicópatas? 


Comenzó de una forma bastante inofensiva: una invitación a una sesión de asesoramiento sobre el duelo en el sótano de una iglesia, para ofrecer consuelo a la gente que había sufrido una pérdida. Y eso era lo que yo sentía: la pérdida de mi padre, aunque continuara estando aquí, vagando por las calles. Nuestro universo entero estaba patas arriba y me consoló que mi madre hiciera nuevas amistades. 


Pero, al cabo de unas semanas, nuestras conversaciones se volvieron raras. Empezó a preguntarse si existían las brujas y los demonios, y si lo que mi padre había visto era real. 


Pronto empezó a hablar de que había unas criaturas entre nosotros que se escondían a la vista de todos, mientras el gobierno encubría la verdad y las brujas se disfrazaban de enfermeras y robaban bebés recién nacidos de las salas de maternidad. Incluso afirmó que había visto pruebas de la existencia de la magia, aunque, cuando la presioné para que me las contara, su explicación fue vaga y enigmática, sin aludir a ningún hecho. 


Las divagaciones sobre conspiraciones, brujería y monstruos consumían todo el tiempo que mi madre permanecía despierta. Yo tenía catorce años y no entendía qué alimentaba esos delirios, pero ya había perdido a uno de mis padres a manos de los demonios de su cabeza y tenía miedo de perder al otro. 


Mi madre se marchaba durante días y pasaba todo el tiempo en la vieja iglesia baptista que había comprado ese grupo, que se hacía llamar Centinela del Pueblo. Sobrevivíamos a duras penas; dependíamos de los cupones de comida, de los comedores sociales y de las tiendas de ropa de segunda mano, y aun así ella les entregaba todo nuestro dinero. No me sorprendió el día en que anunció que nos mudábamos a un edificio destartalado que los centinelas habían comprado para albergar a la creciente «comunidad» en preparación de la cercana guerra contra el mal. Le grité furiosa, le dije que no iría, que huiría. Ella no cedió. Me prometió que vería la verdad. 


Quise creerla. 


Durante semanas, comí y dormí bajo el techo de los centinelas, oyendo a toda esa gente –marcada con un tatuaje de dos lunas crecientes entrelazadas en la parte carnosa del pulgar, el signo de ser un «discípulo»– divagar sobre un poder de otro mundo y la extensión del mal que se escondía bajo forma humana. 


Fue tan asfixiante que empecé a preguntarme si sería cierto. Explicaría lo que vio mi padre, aunque no lo que le pasó después. 


Por su parte, mi madre estaba en su elemento entre esos muros. Rápidamente ascendió de rango. No sabía cuál era su función, pero dejó de trabajar en el supermercado y todo el mundo la llamaba «Mayor». 


Me prometió que vería la verdad, y así fue la noche que me llevó a un bosque de las afueras de la ciudad. Fui testigo de cómo ató, junto a otros, a una «bruja» a un poste sobre una pila de leña seca para después encender una cerilla. 


Esa fue la noche en que salí corriendo. 


En cierto modo, tengo la sensación de llevar corriendo desde entonces, huyendo de lo que hizo mi madre. De lo que no hice yo. 


A veces oigo los gritos de esa mujer en sueños. 


–¿Y tu padre? ¿También está muerto? –pregunta Sofie en tono burlón. 


–¿Acaso no lo sabes? 


¿A qué está jugando? 


Un instante después, asiente con la cabeza y confirma mis sospechas. 


–Así que creciste en un ambiente en que solo se hablaba de demonios y, sin embargo, no crees en ellos. 


–Supongo que es bueno que tenga mayor contacto con la realidad que mis padres. 


Y un saludable miedo a acabar como ellos. 


–Tal vez. –De nuevo ese tonito curioso. No indaga más, pero tampoco expresa sus condolencias–. ¿Y cómo acabaste trabajando en esto? 


Me encojo de hombros. 


–Una cosa llevó a la otra. 


Y no me gusta pasar hambre. 


–¿No querías una nueva familia, un nuevo hogar? ¿Una vida normal? 


–Mi vida jamás sería normal. 


Pensé ir a la policía después de aquella fatídica noche, pero no confiaba en el sistema. Ya le había fallado a mi padre. Tenía miedo de que no me creyeran o, aún peor, me obligaran a regresar con mi madre. Y me echaba para atrás tener que responder a las preguntas de los trabajadores del centro de acogida juvenil: ¿Cómo te llamas, cariño? ¿Dónde vivías antes? ¿Qué puedes contarme sobre tus padres? Sé que solo intentaban ayudarme, pero el anonimato me hacía sentirme segura. Entonces conocí a Tarryn, la estafadora. Teníamos grandes planes. Íbamos a mudarnos a Los Ángeles y a vivir en una furgoneta al lado del océano, hasta que la arrestaron y los matones de Korsakov me metieron a rastras en la parte trasera de un monovolumen. 


Últimamente mi vida se estaba acercando vagamente a lo «normal». Me saqué el certificado escolar y me apunté a clases de arte. La semana pasada estaba mirando el programa universitario de la zona. Eso es lo que hacen los veinteañeros normales. 


No dejo de darle a Sofie información sobre mí sin obtener absolutamente nada a cambio. Información que parece que ya sabe. 


–Entonces... ¿tu marido está en prisión? 


–Más o menos –responde crípticamente. 


–No tengo ni idea de cómo sacar a alguien de la cárcel, a no ser que lo que necesites sea una llave. Y seguro que eso lo puede hacer cualquiera de estos dos –hago un gesto hacia su escuadrón de asesinos. 


–¿No sería buena idea que te dieras a valer en lugar de minusvalorarte? Seguramente descubras que te conviene más. La gente tiende a mantener vivos más tiempo a aquellos que les resultan útiles. 


No sabría decir si es un consejo o una amenaza. 


–No entiendo por qué me has elegido a mí. 


–Yo no te escogí. Fue Malachi. 


–Pero ¿por qué? 


¿Y quién es ese tipo? 


–Admito que ni yo misma lo acabo de entender. Estoy un poco preocupada, pero me has impresionado, especialmente teniendo en cuenta tu edad. 


–¿Mis habilidades como ladrona te impresionan? 


–¿Ese es el único valor que crees que tienes? –inclina la cabeza y observa mi larga melena negra; estaba tan sedosa y brillante como el ala de un cuervo al principio de la noche, pero la llovizna ha destruido el trabajo del peluquero–. Eres competente en ese aspecto. Tan competente, de hecho, que se podría decir que posees un talento divino. 


–Estoy bastante segura de que uno de los mandamientos prohíbe el uso de mi «talento». 


Aunque a veces me he sorprendido a mí misma por la facilidad con la que consigo arrebatarle a la gente sus pertenencias. 


Sofie sonríe. 


–Veo a una joven astuta que ha aprendido a sobrevivir y a adaptarse, a pesar de la traición y el abandono de sus allegados; que es muy consciente de su entorno y adecuadamente cauta respecto a los peligros; con fortaleza suficiente para mantener la cordura incluso en las situaciones más peligrosas; alguien que sabe cuándo no tiene más remedio que sacar lo que pueda de las circunstancias. Todo esto te será útil. 


Noto las mejillas calientes. No estoy acostumbrada a los cumplidos. No recuerdo la última vez que me hicieron uno. Pero me percato de lo que hay detrás: sea lo que sea lo que Malachi tiene planeado para mí, no tengo escapatoria. 


–¿Es alguien que conozca? Malachi, digo. 


–Aún no, pero le conocerás. Con el tiempo. 


Sofie responde con evasivas, lo que significa que oculta algo. Otra pregunta más que necesita respuestas. 


–¿Y después de que te ayude a liberar a tu marido? 


–Tu tarea habrá terminado. 


–¿Y no quedaré en deuda? ¿Me dejarás marchar? 


No podré recuperar mi vida en Nueva York. No mientras Tony siga vivo. Tal vez debería haber dejado que Sofie lo matara. 


Algo indefinido titila en sus ojos. 


–Seré yo quien tenga una deuda contigo. Una que jamás podré pagar. 


Suena como un eco de lo que yo le dije antes sobre Korsakov. 


–Pero no tengo elección... 


–Así es –su voz se vuelve dura. Es como si la sola posibilidad de que me negara a colaborar la enfureciera. Tiene lógica si la vida de su marido está en juego. 


De pronto, el silbido de la hoja de una espada que se desliza en la vaina atrae mi atención y me vuelvo hacia el hombre de los ojos amarillos. Está guardando la espada de Sofie después de haberla limpiado, pero lo que siento es una advertencia tácita. 


Trago saliva para controlar los nervios. 


–Al menos podrías... 


–Todo se te explicará en el momento adecuado. Ese momento no ha llegado –se vuelve a centrar en el periódico y sacude las páginas para estirarlas. 


Por más que quiera presionarla, aún tengo fresco el recuerdo de Korsakov y sus hombres masacrados y me muerdo la lengua. Me acurruco más en mi manta y observo cómo el mundo a mis pies se sumerge en la completa oscuridad, mientras me pregunto cuánto tiempo tendré que esperar antes de poder huir de estos lunáticos. 


No sé cómo, pero logro quedarme dormida. 


[image: ]


–¿Vives aquí? 


–Oui. 


–Pero esto es... es un castillo de verdad. 


Construido en lo alto de una colina que domina un antiguo pueblecito encantador, está rodeado por un muro de piedra, tiene unas enormes puertas de hierro para protegerlo y cuenta con torres coronadas de agujas por las que trepan enredaderas deshojadas. 


–Oui. Mi chateau. De Elijah y mío. 


Sé que debería estar calculando posibles rutas de escape, pero me quedo embelesada y giro lentamente, apreciando el inmenso patio de armas medieval, completamente vacío salvo por el elegante coche negro en el que hemos venido y un solitario gato atigrado que se lame la pata sentado en una escalera del muro. Los dos guardaespaldas han desaparecido; se han metido en un edificio aparte más pequeño con su arsenal de armas letales. 


Me fijo en que junto al portón de la entrada hay una puertecita que parece que conduce hacia el pueblo. Un lugar de esas dimensiones debe tener muchas más. No veo cámaras de vigilancia, pero eso no significa que no existan. 


Es mediodía y, al otro lado de la puerta, el pueblo bulle de actividad, pero dentro de esos muros reina el silencio. Solo se oyen algunas hojas secas que raspan la piedra, empujadas por la brisa. 


–¿Cuántos años tiene este sitio? 


–La construcción original es del siglo quince. 


Se me cae la mandíbula mientras hago un rápido cálculo mental. Son más de seiscientos años de historia. ¿Cuánto cuesta un sitio así? Ya suponía que Sofie y su marido eran ricos y poderosos –el avión privado y los guardaespaldas asesinos hacían sospechar–, pero de ahí a poseer un castillo... 


La risa musical de Sofie rompe la calma inquietante. Ese simple acto suaviza sus rasgos y hace que parezca menos intimidante. 


–Me agrada tu reacción; la mía fue muy parecida cuando Elijah me trajo por primera vez a Montegarde y me dijo que este sería nuestro hogar. Abandonamos París de forma precipitada y... –se interrumpe y su sonrisa se vuelve triste–. Bueno, eso fue hace mucho tiempo. Espero que continúe apreciando su belleza cuando al fin vuelva a verlo. 


–¿Cuánto tiempo lleva fuera? 


No le he sonsacado prácticamente nada de información desde anoche, pero me dijo que conoció a su marido con veintiún años y no aparenta más de treinta. 


–Demasiado tiempo. 


Otra respuesta vaga que no ofrece absolutamente ninguna pieza que pueda añadir al rompecabezas que es Sofie. 


Entrecierra los ojos como si buscara algo en el cielo azul despejado. Es poco después del mediodía y hace más frío aquí que en Nueva York. Agradezco el jersey y los vaqueros que encontré doblados en el asiento de al lado cuando desperté. 


–Sígueme. 


Avanza hasta una pesada puerta de madera, moviendo con pericia sus tacones sobre el empedrado desigual. 


–Bueno, y... ¿cuándo lo sacaremos de la especie de prisión en la que está? 


Sofie no me ha dado ninguna otra pista sobre lo que significa «salvar a su marido». Solo puedo suponer que no va a ser tan sencillo como arrebatarle a una mujer del cuello un collar de diamantes. 


–Pronto. Ven, debo prepararte. 


–Oui –la imito en voz baja, agradeciendo mentalmente los botines de cierre elástico mientras corro tras ella.





Capítulo 4


 



–¿Eres capaz de ver algo? 

Me apoyo con una mano contra el muro de piedra mientras sigo a Sofie por una escalera sinuosa y empinada. Los peldaños son irregulares y la linterna que llevo ilumina muy poco. 


–He bajado tantas veces estos escalones que podría hacerlo con los ojos vendados –responde ella. 


Entrar en el castillo de Sofie es como viajar en el tiempo a una época de velas y vestidos de fiesta, amplias escalinatas, elaboradas molduras, techos elevados y gigantescas salas de recepción. Cosas que solo he visto en la tele y en el cine, cosas que he leído; no imaginaba que nadie viviera así hoy. 


Cuando pasamos al interior, el aire está viciado y frío, y nuestras pisadas resuenan de manera inquietante. Me saturan tantos detalles al intentar procesarlos: rostros sombríos pintados al óleo en marcos dorados, armaduras montadas como centinelas, jarrones en pedestales que parecen tan antiguos como valiosos... 


Apenas he podido echar un vistazo a la inmensa cantidad de habitaciones antes de que Sofie me haga señas para que la acompañe. Es decepcionante que no exista la posibilidad de hacer una visita guiada. 


Ahora, cuanto más descendemos, soy más consciente de que estamos entrando en la parte más oscura y primitiva del gigantesco hogar de Sofie. El aire huele antiguo, a tierra húmeda. Me obligo a recordar que no estoy aquí de vacaciones, que me ha traído con una misión específica que todavía no entiendo y que debería tener cuidado. 


–¿Qué hay aquí abajo? 


–Estamos bajo el castillo principal, donde se encuentran los almacenes y la cripta. 


–¿También las mazmorras? 


¿Me está llevando a una celda y la sigo como un perro detrás de una chuleta de cerdo? 


Resuena una carcajada. 


–Si quisiera encerrarte, estaríamos yendo a la torre norte. Allí es donde se encarcelaba a los cautivos normalmente. 


–Suena acogedor. 
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